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Resumen

Este estudio examinó la relación entre la victimización por acoso escolar (directa,
indirecta y mixta) y la salud mental en alumnado universitario mexicano. Participaron 271
estudiantes a quienes se les evaluó en acoso escolar, depresión, ansiedad, estrés, y consumo
problemático de sustancias. Los resultados mostraron que las formas indirectas de acoso (exclusión
social, chismes/rumores) fueron más frecuentes que las directas, y que la exclusión social fue mayor
en varones. La victimización mixta se asoció con mayores niveles de depresión, ansiedad y estrés,
mientras que la victimización directa o indirecta, por separado, no mostró asociaciones consistentes
con otras variables. También se observaron mayores prevalencias en la ansiedad en estudiantes
de instituciones públicas y en quienes se identificaron como LGBTQ+. En uso problemático de
sustancias no se hallaron diferencias entre grupos de victimización; sin embargo, pertenecer a la
comunidad LGBTQ+ duplicó ese riesgo. Además, se evidenció un claro patrón dosis-respuesta: a
mayor número de episodios de violencia, mayores niveles de depresión, ansiedad y estrés, efecto
que se mantuvo al controlar covariables. En conclusión, la acumulación de violencia, especialmente
la coexistencia de agresiones directas e indirectas, constituye el principal riesgo para la salud
mental en la universidad. Esto pone de relieve la necesidad de intervenciones que aborden la
frecuencia y la simultaneidad de las experiencias de victimización.

Palabras clave: acoso escolar; violencia escolar; educación superior; salud mental.

Abstract
This study examined the relationship between victimisation by bullying (direct, indirect,

and mixed) and mental health in Mexican university students. A total of 271 students participated
and were assessed for bullying, depression, anxiety, stress, and problematic substance use.
The results showed that indirect forms of bullying (social exclusion, gossip/rumours) were
more frequent than direct forms, and that social exclusion was higher among males. Mixed
victimisation was associated with higher levels of depression, anxiety, and stress, while direct
or indirect victimisation, separately, did not show consistent associations with other variables.
Higher prevalence of anxiety was also observed in students from public institutions and in those
who identified as LGBTQ+. No differences in problematic substance use were found between
victimisation groups; however, belonging to the LGBTQ+ community doubled that risk. In addition,
a clear dose-response pattern was evident: the greater the number of episodes of violence, the
higher the levels of depression, anxiety, and stress, an effect that remained when controlling for
covariates. In conclusion, the accumulation of violence, especially the coexistence of direct and
indirect aggression, constitutes the main risk to mental health at university. This highlights the need
for interventions that address the frequency and simultaneity of victimisation experiences.

Keywords: bullying; school violence; higher education; mental health.
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Introducción
El acoso escolar o bullying se clasifica comúnmente en formas directas, que implican

confrontación cara a cara, e indirectas, caracterizadas por agresiones encubiertas sin
contacto físico directo Björkqvist et al., 1992; Harbin et al., 2019; Marini et al., 2006;
Monelos et al., 2015). Aunque algunos autores distinguen entre violencia indirecta,
relacional y social, la evidencia conceptual y psicométrica sugiere que estas formas suelen
presentarse conjuntamente, por lo que pueden utilizarse de manera intercambiable (Archer,
2010; Björkqvist et al., 1992; Harbin et al., 2019; Vaillancourt et al., 2003).

Algunas investigaciones han señalado que no siempre existe una superposición entre
los distintos tipos de victimización —directa e indirecta—, es decir, ambos tipos de
violencia no necesariamente coexisten (Crick y Grotpeter, 1996). No obstante, otros estudios,
particularmente de tipo meta-analítico, han encontrado una alta correlación entre ambas
formas de violencia (Card et al. 2008).

Efectos en la salud mental

Diversos estudios han mostrado que tanto la victimización directa como la indirecta
afectan significativamente la salud mental, asociándose con depresión, ansiedad y soledad
(Baldry, 2004; Carvalho et al., 2017; Crick y Bigbee, 1998; Crick y Grotpeter, 1996; Gong et al.,
2022; Marini et al., 2006; Múzquiz et al., 2023). Además, quienes sufren múltiples formas de
violencia presentan más dificultades psicosociales que aquellos con menor exposición (Gong
et al., 2022; Prinstein et al., 2001).

La evidencia indica que la victimización se asocia principalmente con problemas
internalizantes, como ansiedad y depresión, mientras que la perpetración de violencia se
vincula con conductas externalizantes, especialmente en población infantil y adolescente
(Baldry, 2004; Card et al., 2008; Prinstein et al., 2001; van der Wal et al., 2003). Asimismo,
la victimización indirecta muestra una relación más fuerte con síntomas depresivos, ideación
suicida y ansiedad (Baldry, 2004; Card et al., 2008; van der Wal et al., 2003; Zhou et al.,
2025). Diversos estudios también señalan que el acoso escolar indirecto, tanto presencial
como en línea, se asocia con problemas de salud mental, a diferencia del acoso físico (Baier
et al., 2019). Este patrón podría explicarse por el carácter encubierto y persistente de la
violencia indirecta, que favorece efectos más duraderos sobre la salud mental.

Sin embargo, los hallazgos no son del todo consistentes. Algunos estudios señalan
que el acoso directo se asocia más con problemas de conducta, tanto en víctimas como
en agresores, mientras que quienes recurren a la violencia relacional presentan menos
dificultades conductuales (Wolke et al., 2000). También se ha observado que las mujeres
que sufren acoso directo tienden a mostrar más síntomas internalizantes, como depresión
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(van der Wal et al., 2003), mientras que la violencia indirecta parece menos vinculada con
problemas de ajuste en la infancia (Putallaz et al., 2007).

A pesar de estas variaciones, estudios longitudinales indican que las formas de
violencia —directa o indirecta— tienden a mantenerse estables con el tiempo, lo que sugiere
un patrón consistente en el desarrollo (Vaillancourt et al., 2003). Además, el género y la edad
han sido identificados como moderadores relevantes en su expresión.

Diferencias por género

Diversos estudios han señalado que la expresión de la violencia directa e indirecta varía
según el género. En general, las mujeres tienden a emplear con mayor frecuencia formas
de violencia indirecta o relacional, mientras que los varones recurren en mayor medida
a la violencia directa (Björkqvist et al., 1992; Crick y Bigbee, 1998; Crick y Nelson, 2002;
Lagerspetz et al., 1988). No obstante, cuando se trata de violencia directa de tipo verbal, las
diferencias entre varones y mujeres no resultan tan marcadas (Lagerspetz et al., 1988).

En cuanto a la victimización, también se han identificado patrones diferenciados según
el género. Los niños suelen experimentar más episodios de victimización directa que las
niñas (Côté et al., 2007; Crick y Grotpeter, 1996; Crick y Nelson, 2002; Cullerton-Sen y Crick,
2005; Scheithauer et al., 2006), mientras que las niñas reportan una mayor exposición a
formas de victimización indirecta (Côté et al., 2007; Cullerton-Sen y Crick, 2005).

Las diferencias en la expresión de la violencia podrían deberse a las atribuciones que
hacen niños y niñas sobre las conductas sociales. Mientras que los primeros consideran
más dañina la violencia física, las niñas perciben mayor impacto en la violencia relacional
(Galen y Underwood, 1997). Estas variaciones también se han vinculado con procesos
cognitivos como el sesgo de atribución hostil: los niños que interpretan provocaciones
como intencionales tienden a responder con violencia directa o relacional, según el contexto
(Crick et al., 2002). Asimismo, los mecanismos de desconexión moral se asocian con mayor
frecuencia a los varones, quienes suelen justificar sus agresiones o apoyar al agresor como
observadores (Bjärehed et al., 2020).

No obstante, estos patrones no son universales. En contextos no anglosajones, las
diferencias de género en la prevalencia de violencia directa e indirecta no siempre se
replican. Algunos estudios han encontrado que los niños ejercen más violencia —tanto
directa como indirecta— que las niñas (Tomada y Schneider, 1997). También se ha observado
que factores étnicos influyen en estas dinámicas; por ejemplo, niñas euroamericanas y
afroamericanas reportan mayores niveles de violencia indirecta que otros grupos (Card et al.,
2008; Putallaz et al., 2007).
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Diferencias a lo largo de la vida

La edad también se ha identificado como un factor relevante en la expresión y la
victimización por acoso escolar. En la literatura del desarrollo, la edad cronológica ha sido
utilizada de forma extendida como un indicador aproximado de la posición del individuo
en el curso del desarrollo, pese a no constituir un mecanismo explicativo en sí mismo
(Wohlwill, 1970). En este sentido, se ha observado que la incidencia del acoso aumenta al
inicio de la adolescencia y disminuye posteriormente; en este periodo, la violencia directa
tiende a reducirse y la indirecta a incrementarse (Côté et al., 2007; Scheithauer et al.,
2006). Sin embargo, la evidencia indica que las formas de violencia no se reemplazan con el
desarrollo, sino que tienden a mantenerse estables. Por ejemplo, se ha observado que los
niños que ejercen violencia directa o relacional en la infancia suelen conservar ese patrón en
la adolescencia (Gómez-Galán et al., 2021; Vaillancourt et al., 2003).

Aunque la mayoría de los estudios se ha centrado en población escolar infantil y
adolescente, existe poca evidencia sobre el acoso escolar en contextos universitarios. En
este sentido, algunos trabajos han documentado que, en la etapa universitaria, la forma
más frecuente de violencia es la relacional o indirecta, seguida por la verbal, la directa y,
en menor medida, la física (Gómez-Galán et al., 2021; Sinkkonen et al., 2014). Asimismo,
en la adultez, la violencia indirecta parece estar asociada con personas que poseen redes
de amistad más densas, en comparación con aquellas que tienen menos vínculos sociales
(Archer, 2010).

Por otro lado, se ha establecido que el acoso escolar experimentado en la infancia o
adolescencia puede tener consecuencias duraderas en la vida adulta (Albdour et al., 2024;
Sandoval et al., 2015; Zhou et al., 2025). En particular, se ha encontrado que haber sido
víctima de violencia relacional en etapas tempranas se asocia positivamente con mayores
niveles de depresión y ansiedad durante la vida universitaria (Zhou et al., 2025). Además, por
ejemplo, se han identificado efectos específicos de la violencia relacional en la salud mental
de las mujeres, quienes parecen ser especialmente vulnerables a sus consecuencias (Werner
y Crick, 1999).

A pesar del cúmulo de investigaciones que han permitido avanzar en la comprensión
del acoso escolar y sus implicaciones para la salud mental, la mayoría de los estudios se
ha concentrado en poblaciones infantiles y adolescentes (Björkqvist et al., 1992; Crick y
Grotpeter, 1996; Vaillancourt et al., 2003), dejando relativamente inexplorado el fenómeno
en etapas posteriores del desarrollo, particularmente en adultos jóvenes. Esta limitación
resulta especialmente relevante si se considera que formas de agresión como la violencia
relacional o indirecta no desaparecen con la escolarización obligatoria, sino que pueden
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persistir —e incluso adaptarse— a nuevos entornos como el universitario, donde las
dinámicas sociales se tornan más complejas (Archer, 2010; Sinkkonen et al., 2014).

La mayor parte de la evidencia disponible proviene de contextos anglosajones, lo que
limita la generalización de los resultados. Estudios realizados en contextos no anglosajones,
como Italia y América Latina, han mostrado variaciones en la prevalencia y expresión del
acoso escolar (Card et al., 2008; Tomada y Schneider, 1997), lo que sugiere que las formas
y efectos del acoso pueden depender de factores culturales y de género. En este sentido,
resulta pertinente generar evidencia empírica desde contextos poco representados en la
literatura internacional, analizando las formas de acoso escolar y su relación con la salud
mental en jóvenes universitarios.

A pesar de los avances en la conceptualización del acoso escolar, la evidencia
que ha examinado de manera específica los efectos diferenciales del acoso directo e
indirecto sobre la salud mental continúa basándose principalmente en estudios realizados
relativamente antiguos, con población infantil o adolescente y en contextos anglosajones
(Archer, 2010; Crick y Grotpeter, 1996; Vaillancourt et al., 2003). En el contexto europeo,
y particularmente en España, existen algunos trabajos recientes que han examinado la
victimización en educación superior, como el estudio de Gómez-Galán et al. (2021), el cual
documenta la persistencia de la victimización —especialmente relacional y verbal— y su
continuidad desde etapas educativas previas. No obstante, estos trabajos se han centrado
principalmente en trayectorias de victimización y patrones generales de prevalencia, sin
analizar de manera directa y comparativa los efectos diferenciados de los distintos tipos de
acoso sobre indicadores específicos de salud mental. En Latinoamérica, especialmente en
México, la evidencia empírica sobre acoso escolar en población universitaria es aún más
limitada (Valdés-Cuervo et al., 2016; Vega-Cauich, 2019), lo que restringe la comprensión
del fenómeno en contextos culturales no anglosajones y justifica la necesidad del presente
estudio.

Es por ello que el objetivo del presente estudio es determinar la relación existente
entre la experimentación del acoso escolar, en sus formas directa, indirecta o en la
combinación de ambas, y la salud mental de los jóvenes universitarios. Se parte de la
hipótesis de que la vivencia de formas de acoso más sutiles, como las indirectas, ya sea de
manera aislada o en combinación con las directas, se asocia con mayores prevalencias de
problemas de salud mental.
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Método
Participantes

Basado en una prevalencia esperada del 20 %, se estimó un tamaño muestral mínimo
de 246 estudiantes (nivel de confianza del 95 %; error del 5 %) (Vega-Cauich, 2019).
Asimismo, considerando un poder estadístico de .80 para detectar asociaciones moderadas
a fuertes, como las reportadas en estudios previos, se determinó un tamaño mínimo de
216 participantes. En total, participaron 271 estudiantes seleccionados mediante muestreo
intencional, con una media de 22.19 años (D.E. = 3.75), siendo el participante más joven de
19 años y el mayor de 38 años. Las características sociodemográficas se detallan en la Tabla
1.

Tabla 1

Características sociodemográficas de la muestra de estudiantes universitarios

Variables N %

Sexo

  Varón 68 25.1

  Mujer 203 74.9

Sostenimiento o titularidad del centro

  Pública 183 68.0

  Privada 86 32.0

Nivel educativo

  Licenciatura 214 78.4

  Posgrado 59 21.6

Orientación sexual

  Heterosexual 188 68.9

  LGBTQ+ 85 31.1

Nivel socioeconómico

  Nivel bajo extremo (D) 11 4.1

  Clase típica baja (D+) 12 4.4

  Clase media emergente (C-) 34 12.5

  Clase media típica (C) 45 16.6

  Clase media alta (C+) 66 24.4

  Clase alta (A/B) 103 38.0

Instrumentos

California Bullying Victimization Scale (CBVS)

El CBVS a través de ocho preguntas, permite identificar situaciones de acoso escolar
cuando el estudiante reporta al menos un tipo de violencia en las últimas semanas y percibe
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un desbalance de poder (Solberg y Olweus, 2003). Tiene una escala de respuesta ordinal
que va de 1 “No durante el mes pasado” hasta 5 “Muchas veces a la semana” y con
preguntas como “¿Te han insultado o se han burlado de ti de forma cruel y dañina” o
“¿Te han marginado o no te han dejado entrar en un grupo e ignorado a propósito?”. Ha
mostrado propiedades psicométricas sólidas en estudios internacionales y en México (Felix
et al., 2022). En este estudio, la consistencia interna fue adecuada (α = .76; ω = .79).

Depression, Anxiety and Stress Scales (DASS-21)

Desarrolladas por Lovibond y Lovibond (1995) y validadas en población hispana por
Daza, Novy, Stanley y Averill (2002), estas escalas miden depresión, ansiedad y estrés en
cinco niveles de severidad, con una escala ordinal de cuatro opciones que van de 0 “Nada
aplicable para mí” hasta 3 “Muy aplicable a mí o la mayor parte del tiempo”. A través de
21 preguntas, se evalúan síntomas como “Me ha resultado difícil relajarme” o “He sido
incapaz de entusiasmarme con nada”, utilizando siete reactivos para cada constructo. Ha
mostrado buena validez convergente y alta confiabilidad (Daza et al., 2002; Gloster et al.,
2008; Lovibond y Lovibond, 1995). En el presente estudio, las escalas presentaron alfas y
omegas entre .85 y .91.

CRAFFT Abuse Screening Test

Instrumento de cribado (Knight et al., 1999) que detecta consumo problemático de
sustancias a partir de seis preguntas que forman el acrónimo de su nombre en inglés
(Car, Relax, Alone, Forget, Friends/Family y Trouble) que hacen referencia a indicadores
de consumo problemático; y en donde dos respuestas afirmativas o más sugieren riesgo
alto de consumo problemático (Knight et al., 2002). Ha demostrado buena confiabilidad en
población mexicana (α = .73) y adecuada sensibilidad (Reyna-Barajas et al., 2016). En este
estudio, α y ω fueron de .76.

Índice de Nivel Socioeconómico (NSE) AMAI

El nivel socioeconómico se clasificó mediante el índice AMAI (Asociación Mexicana de
Agencias de Inteligencia de Mercado y Opinión, s.f.) para población mexicana, basado en
siete indicadores censales como la escolaridad del jefe de familia, la cantidad de personas
mayores de 14 años que trabajan, y la cantidad de baños completos, automóviles, internet y
habitaciones que se utilizan para dormir en el hogar.

Variables demográficas

Se exploraron variables demográficas relevantes que permiten controlar características
contextuales de los participantes, como el género, el tipo de institución educativa a la
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que asisten (pública o privada), el nivel educativo, la orientación sexual y si se encuentran
realizando alguna actividad laboral.

Procedimiento

La información fue recolectada mediante formularios de Google, los cuales se
compartieron en grupos de estudiantes pertenecientes a distintas universidades hasta
alcanzar el tamaño mínimo de muestra requerido. El formulario iniciaba con una explicación
detallada del consentimiento informado, en la que se describían los objetivos del estudio,
su alcance y sus implicaciones; este formulario únicamente continuaba si los participantes
seleccionaban la opción “Manifiesto haber entendido todo y deseo participar”, en caso
contrario el formulario se cerraba.

El estudio fue aprobado por el Comité de Ética de Investigación del Hospital Regional
de Alta Especialidad de la Península de Yucatán (México), con número de registro 2020-027.

Análisis de datos

Se realizaron análisis descriptivos seguidos de comparaciones por género para los
tipos de violencia, empleando la prueba de ji cuadrada y razones de momios, ajustadas por
edad y nivel socioeconómico. Para comparar grupos de victimización, se utilizó la prueba
de Kruskal-Wallis y, cuando fue pertinente, la prueba de comparaciones múltiples de Dwass-
Steel-Critchlow-Fligner (Critchlow y Fligner, 1991; Dwass, 1960; Steel, 1960).

También se ajustaron modelos de regresión logística: ordinal para depresión,
ansiedad y estrés; y binaria para el uso problemático de sustancias, controlando variables
sociodemográficas como género, edad, orientación sexual, nivel socioeconómico y tipo de
institución educativa.

Entre el número de eventos de violencia y la salud mental se realizaron correlaciones
de Spearman, bivariadas y parciales (ajustadas por edad, género, nivel socioeconómico y
orientación sexual). Todos los análisis se realizaron en Jamovi 2.7.6, considerando un nivel de
significancia de .05.

Resultados
En primer lugar, se clasificaron los tipos de violencia, aplicando la siguiente regla:

cada uno de los ocho ítems del CBVS fue considerado como presencia de violencia si
el participante reportaba haberlo experimentado al menos dos veces en el último mes
y haber percibido un desbalance de poder respecto a la persona agresora (Felix et al.,
2011; Solberg y Olweus, 2003). A partir de esta regla, se definieron cuatro grupos: a)
No víctimas: participantes que no reportaron ningún tipo de violencia; b) Víctimas de
violencia indirecta: quienes reportaron al menos uno de los siguientes tipos de violencia:
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chismes y rumores, exclusión social, comentarios sexuales o ciberacoso; c) Víctimas de
violencia directa: quienes reportaron al menos uno de los siguientes tipos: insultos y burlas,
violencia física, amenazas o robo/destrucción de pertenencias; y d) Víctimas mixtas: quienes
reportaron haber experimentado al menos un tipo de violencia directa y al menos un tipo de
violencia indirecta.

En relación con las experiencias de violencia, se identificaron distintos patrones según
el tipo de victimización. Dentro de la violencia indirecta, las conductas más reportadas
fueron la exclusión social y la circulación de chismes o rumores, mientras que el ciberacoso
tuvo menor frecuencia. Con respecto a la violencia directa, los insultos y burlas fueron los
eventos más comunes, mientras que las formas más severas, como la violencia física, las
amenazas y el robo o destrucción de pertenencias, se reportaron en proporciones muy bajas.
El análisis por género mostró diferencias significativas únicamente en la exclusión social,
con una prevalencia más alta entre los varones que entre las mujeres. En el resto de las
manifestaciones de violencia, no se identificaron diferencias estadísticamente significativas
entre ambos grupos.

Tabla 2

Prevalencia de victimización directa e indirecta, diferenciada por género

Variables
General Varones Mujeres χ2 AOR

N % N % N %

Violencia indirecta

  Chismes y rumores 38 13.9 13 19.1 24 11.8 2.32 1.99

  Exclusión social 49 18.0 19 27.9 29 14.3 6.52* 2.60**

  Comentarios sexuales 40 14.7 7 10.3 32 15.8 1.24 0.63

  Ciberacoso 18 6.6 7 10.3 11 5.4 1.95 2.36

Violencia directa

  Insultos y burlas 38 13.9 11 16.2 25 12.3 0.66 1.76

  Violencia física 7 2.6 2 2.9 5 2.5 0.05 1.28

  Amenazas 5 1.8 2 2.9 3 1.5 0.60 1.86

  Robo y destrucción de propiedad 5 1.8 1 1.5 4 2.0 0.07 0.76

Nota AOR = Adjusted odds ratio, o razones de momios ajustados por las variables de control.
* p < .05; **p < .01

Como se muestra en la Tabla 3, los síntomas de salud mental presentaron una
distribución heterogénea. Más de la mitad de los estudiantes reportaron niveles normales
de depresión, aunque el resto mostró distintos grados de severidad. En ansiedad, los
niveles moderados a extremadamente severos fueron frecuentes. Con respecto al estrés,
predominó el nivel normal, pero también hubo proporciones relevantes en niveles leves y
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moderados. Finalmente, cerca de la mitad presentó puntajes en el CRAFFT que sugieren un
uso problemático de sustancias.

Tabla 3

Niveles de depresión, ansiedad, estrés y uso problemático de sustancias en la muestra

Variables N %

Depresión

  Normal 141 51.6

  Leve 29 10.6

  Moderado 52 19.0

  Severo 21 7.7

  Extremadamente severo 30 11.0

Ansiedad

  Normal 121 44.3

  Leve 23 8.4

  Moderado 48 17.6

  Severo 31 11.4

  Extremadamente severo 50 18.3

Estrés

  Normal 147 53.8

  Leve 50 18.3

  Moderado 40 14.7

  Severo 23 8.4

  Extremadamente severo 13 4.8

Uso problemático de sustancias 118 43.2

Posteriormente, se exploraron las diferencias entre las puntuaciones en las escalas
de depresión, ansiedad, estrés y uso problemático de sustancias mediante la prueba de
Kruskal-Wallis. Los resultados indicaron diferencias estadísticamente significativas entre los
grupos de victimización en las escalas de depresión (χ2 = 18.65; gl = 3; p < .001), ansiedad
(χ2 = 23.31; gl = 3; p < .001) y estrés (χ2 = 19.66; gl = 3; p < .001); sin embargo, no se
encontraron diferencias significativas en la escala de uso problemático de sustancias (χ2 =
1.85; gl = 3; p = .604).

Las pruebas de comparaciones múltiples de Dwass-Steel-Critchlow-Fligner indicaron
que, en el caso de la depresión, existieron diferencias estadísticamente significativas entre el
grupo de no víctimas y el grupo que reportó haber experimentado ambos tipos de violencia
(W = 5.78; p < .001), así como entre el grupo de víctimas de violencia indirecta y el grupo
de víctimas mixtas (W = 3.94; p = .027). Tal como se muestra en la Figura 1A, el grupo de
víctimas de ambos tipos de violencia presentó mayores niveles de depresión que los otros
dos grupos.
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Figura 1

Distribución de depresión, ansiedad, estrés y uso problemático de sustancias según condición de
victimización (no víctima, indirecta, directa y mixta)

En relación con la puntuación de ansiedad, solo se encontraron diferencias
estadísticamente significativas al comparar el grupo de no víctimas con el grupo de víctimas
mixtas (W = 6.35; p < .001), siendo este último el que mostró las puntuaciones más elevadas,
como se observa en la Figura 1B.

Para la escala de estrés se identificó un patrón similar al de la depresión. Se observaron
diferencias significativas entre quienes experimentaron ambos tipos de violencia y quienes
no reportaron ningún tipo de victimización (W = 5.96; p < .001), así como entre el grupo de
víctimas mixtas y quienes reportaron únicamente violencia indirecta (W = 3.85; p = .032).
En ambos casos, los niveles más altos de estrés fueron reportados por los estudiantes que
vivieron tanto violencia directa como indirecta.
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Modelos multivariados

Posteriormente se ajustaron modelos de regresión para controlar el efecto de variables
como género, edad, orientación sexual, nivel socioeconómico y tipo de institución educativa,
a continuación, se presentan los resultados (Ver Tabla 4).

En el modelo de regresión logística ordinal para depresión, la condición de haber
experimentado victimización mixta (directa e indirecta) se asoció significativamente con
un mayor riesgo de presentar niveles más altos de sintomatología depresiva (AOR = 3.64;
IC95%: 1.78-7.49; p < .001). Ni la victimización indirecta ni la directa mostraron asociaciones
significativas de forma aislada. Entre las variables de control, ninguna presentó efectos
estadísticamente significativos sobre depresión.

Tabla 4

Resultados de los modelos de regresión logística ordinal y binaria por desenlace de salud mental y uso
de sustancias

Predictor
Adjusted Odd Ratios (razones de momios ajustados)

Modelo 1. Depresión Modelo 2. Ansiedad Modelo 3. Estrés Modelo 4. CRAFFT

Variables control

  Ser mujer 1.01 0.97 1.11 0.59

  Edad 0.98 0.92** 0.97 0.98

  Escuelas públicas 1.2 1.66* 1.38 1.66

  LGBTQ+ 1.55 1.69* 1.21 2.18**s

  Nivel socioeconómico 1.00 1.00 1.00 1.00

Tipo de victimización

  Indirecta 1.18 1.79* 1.34 1.75

  Directa 0.79 0.91 1.95 0.65

  Indirecta + Directa 3.64*** 3.68*** 3.31*** 1.16

* p < .05; ** p < .01; *** p < .001

En ansiedad, los resultados fueron consistentes. La victimización mixta se vinculó con
un incremento de más de tres veces en la probabilidad de reportar niveles más severos
de ansiedad (AOR = 3.68; IC95%: 1.78-7.73; p < .001). También se identificaron efectos
significativos de algunas variables sociodemográficas: asistir a instituciones públicas (AOR =
1.66; IC95%: 1.01-2.75; p = .047) y pertenecer a la comunidad LGBTQ+ (AOR = 1.69; IC95%:
1.02-2.81; p = .042) aumentaron la probabilidad de presentar ansiedad en niveles más altos.
Ni la violencia directa ni la indirecta por separado alcanzaron significancia estadística.

En el caso del estrés, la victimización mixta nuevamente mostró una asociación
robusta, con más de tres veces de aumento en la probabilidad de ubicarse en categorías
superiores de sintomatología (AOR = 3.31; IC95%: 1.64-6.71; p < .001). Las variables de
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control no presentaron asociaciones significativas. La violencia indirecta y la directa, cuando
se analizaron de manera aislada, tampoco fueron predictores significativos.

Para el uso problemático de sustancias, los resultados mostraron un patrón distinto.
La victimización mixta no se asoció significativamente con el desenlace (AOR = 1.16; IC95%:
0.52-2.58; p = .722). Sin embargo, se identificó un efecto estadísticamente significativo de
la orientación sexual, ya que pertenecer a la comunidad LGBTQ+ duplicó la probabilidad
de reportar un consumo de riesgo (AOR = 2.18; IC95%: 1.23-3.86; p = .008). Ninguna otra
variable de control presentó efectos significativos en este modelo.

Análisis dosis-respuesta

Finalmente, se exploró la asociación entre el número de eventos de violencia
experimentados, independientemente del tipo, y los indicadores de salud mental. Los análisis
de correlación revelaron un claro patrón de tipo dosis-respuesta: a mayor número de
violencias reportadas, mayores fueron los niveles de depresión, ansiedad y estrés. Este
efecto no solo se manifestó en el análisis bivariado, sino que también se mantuvo al
realizar correlaciones parciales, controlando el efecto de variables sociodemográficas como
la edad, el género, el nivel socioeconómico y la pertenencia a la comunidad LGBTQ+ (Ver
Tabla 5). Estos hallazgos confirman que la asociación entre la acumulación de experiencias
violentas y el malestar psicológico es robusta independientemente del sexo, la edad o el nivel
socioeconómico.

Tabla 5

Correlaciones bivariadas y parciales entre número de violencias vividas y variables de salud mental

Variable r rparcial
1

Depresión .24*** .19***

Ansiedad .27*** .21***

Estrés .24*** .120***

Uso problemático de sustancias .06 .02

Nota 1 Correlación parcial controlada por: edad, género, nivel socioeconómico y orientación sexual.
*** p < .001

En contraste, no se identificaron correlaciones significativas entre el número de
violencias experimentadas y el uso problemático de sustancias, ni en el análisis bivariado
ni en el análisis parcial. Este resultado sugiere que este tipo de desenlace podría estar
determinado por dinámicas distintas a las que inciden en los indicadores de malestar
emocional.
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Discusión y conclusiones
Los resultados del presente estudio muestran que, en la población universitaria, las

formas de victimización directa e indirecta no impactan de manera equivalente cuando se
consideran por separado. Más bien, es la coexistencia de ambas modalidades de violencia
la que genera los efectos más consistentes y severos en la salud mental, particularmente
en depresión, ansiedad y estrés. Este patrón se refuerza con la evidencia del análisis
correlacional, que apunta hacia un efecto acumulativo de tipo dosis-respuesta, en el que
la multiplicidad de violencias aumenta de manera proporcional el malestar psicológico.

Las formas indirectas de violencia, como la exclusión social y la circulación de chismes
o rumores, fueron las más frecuentes en la población universitaria analizada. Este hallazgo
resulta coherente con lo señalado en investigaciones previas, que han documentado que,
conforme avanza la edad, la violencia indirecta tiende a volverse más común en comparación
con la violencia física o verbal directa (Côté et al., 2007; Scheithauer et al., 2006; Vaillancourt
et al., 2003). En este sentido, los datos obtenidos se alinean con la expectativa teórica de
que, en la adultez temprana, las dinámicas de violencia se desplazan hacia formas más
encubiertas y relacionales, lo cual parece ser consistente con la etapa de desarrollo de los
participantes universitarios.

No obstante, un hallazgo que llama la atención es la diferencia observada en la
exclusión social según el género. En nuestro estudio, esta forma de violencia fue reportada
con mayor frecuencia por los varones (27.9%) que por las mujeres (14.3%). Este resultado
contradice la mayoría de las investigaciones previas, que han descrito la violencia relacional
como más característica de las mujeres en etapas infantiles y adolescentes (Björkqvist et
al., 1992; Côté et al., 2007; Crick y Grotpeter, 1996). Tal discrepancia puede explicarse
por el contexto universitario en el que se desarrolló este estudio, donde las dinámicas de
interacción difieren notablemente de las observadas en la educación básica. A diferencia de
la primaria o la secundaria, en la universidad los docentes no permanecen todo el tiempo
con el grupo, sino que tienen una presencia limitada durante periodos específicos del día, lo
que puede modificar las condiciones en que se presentan y perciben las formas de violencia.
Este matiz sugiere que la manifestación de la exclusión social podría responder a dinámicas
de género distintas en etapas posteriores del desarrollo educativo.

En lo que respecta a los indicadores de salud mental, los resultados del presente
estudio muestran que los niveles más elevados de depresión, ansiedad y estrés se
concentraron en los estudiantes que experimentaron victimización mixta, es decir, la
combinación de violencia directa e indirecta. Este hallazgo es consistente con investigaciones
previas que han documentado la coexistencia de distintas formas de victimización como un
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factor de riesgo particularmente severo para el ajuste psicosocial (Card et al., 2008; Prinstein
et al., 2001).

Un aspecto importante de destacar es que, a diferencia de lo reportado en diversos
estudios con adolescentes, en nuestro análisis la victimización indirecta por sí sola no se
asoció significativamente con síntomas de depresión, ansiedad o estrés. Investigaciones
previas han mostrado que la victimización relacional puede vincularse con sintomatología
depresiva y ansiosa (Baldry, 2004; Zhou et al., 2025). No obstante, nuestros resultados
sugieren que, en el contexto universitario, los efectos de la violencia indirecta parecen
no ser suficientes de manera aislada para impactar la salud mental, sino que se vuelven
significativos únicamente cuando se combinan con formas directas de violencia.

Nuestros hallazgos sugieren que, en el contexto universitario, la victimización indirecta
por sí sola no constituye un predictor robusto de problemas de salud mental, a diferencia
de lo reportado en población adolescente. Una interpretación plausible es que en esta etapa
del desarrollo los efectos de la victimización relacional se diluyen si no coexisten con formas
más abiertas de violencia. En este sentido, lo que resalta como aporte principal es que la
combinación de violencia directa e indirecta representa el mayor riesgo para la salud mental,
en línea con planteamientos que subrayan la importancia de la acumulación de experiencias
adversas (Gong et al., 2022; Prinstein et al., 2001).

Los análisis multivariados reforzaron el papel de la victimización mixta como el
predictor más consistente de problemas de salud mental en la muestra. En los modelos
de regresión logística ordinal, los estudiantes que reportaron haber experimentado tanto
violencia directa como indirecta presentaron una probabilidad significativamente mayor
de ubicarse en niveles más altos de depresión, ansiedad y estrés, en comparación con
quienes no reportaron estas experiencias. Este hallazgo es coherente con lo señalado por
metaanálisis previos, que han documentado la elevada correlación entre distintas formas de
victimización y su asociación con un mayor malestar psicológico (Card et al., 2008). Así, los
resultados subrayan que la combinación de modalidades de violencia potencia sus efectos,
en mayor medida que cada una por separado.

Por otro lado, el modelo de regresión logística binaria destinado a explicar el uso
problemático de sustancias mostró un patrón distinto. En este caso, la victimización —
ya fuera directa, indirecta o mixta— no se asoció significativamente con el consumo de
riesgo. En cambio, la pertenencia a la comunidad LGBTQ+ emergió como un predictor
relevante, duplicando la probabilidad de presentar indicadores de consumo problemático.
Este resultado, es similar al encontrado en estudios previos en México (Arellanez-Hernández
et al., 2024), y sugiere que, en la población universitaria, las conductas relacionadas con
el uso de sustancias responden a dinámicas específicas que pueden estar más vinculadas a
factores identitarios y de minorías que a la victimización escolar.
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El análisis de correlaciones añadió un matiz importante a los resultados. Se observó un
patrón claro de tipo dosis-respuesta: a mayor número de violencias vividas, mayores fueron
los niveles de depresión, ansiedad y estrés. Este efecto no se limitó al análisis bivariado, sino
que se mantuvo incluso al controlar variables sociodemográficas como la edad, el género y
la pertenencia a la comunidad LGBTQ+, lo cual refuerza la robustez de la asociación. Dicho
hallazgo confirma que los efectos de la victimización no pueden entenderse únicamente
a partir de experiencias aisladas, sino en función de su acumulación. Este resultado es
consistente con la evidencia sobre la acumulación de experiencias adversas y su impacto
en la salud mental (Gong et al., 2022; Prinstein et al., 2001). Además, se vincula con lo
planteado en la introducción de este estudio: la victimización actúa de manera similar a
otros estresores psicosociales, donde no solo importa la ocurrencia de un evento, sino la
frecuencia y multiplicidad de las exposiciones.

Los hallazgos de este estudio deben interpretarse considerando algunas limitaciones.
En primer lugar, se trabajó con una muestra no probabilística, lo que limita la generalización
de los resultados a la población universitaria en su conjunto. Esto por ejemplo se ve
reflejada en la alta proporción de participantes del colectivo LGBTQ+, la cual supera el
estimado nacional de 5.1 % (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2021). Esta mayor
proporción podría explicarse por diversos factores. En primer lugar, los estudios nacionales
indican que la población LGBTQ+ de 15 a 29 años de edad concentra el 67.5 % del total de
dicha población en México. Asimismo, se ha documentado que una de cada cuatro personas
con educación superior se identifica como LGBTQ+. De manera adicional, el estado donde
se recolectó la información, Yucatán, se ubica como el segundo estado del país con mayor
proporción de personas pertenecientes a este colectivo, con un 8.3 % (Instituto Nacional de
Estadística y Geografía, 2021). Es por ello que el carácter no probabilístico de la muestra
intencional utilizada podría haber favorecido una mayor participación de personas LGBTQ+,
lo que en conjunto permite explicar la elevada prevalencia observada en el estudio.

En segundo lugar, aunque en los análisis se controlaron diversas variables relevantes
—como edad, género y pertenencia a la comunidad LGBTQ+—, hubiera sido pertinente
incorporar otros factores contextuales que también pueden influir en la salud mental,
por ejemplo, el acceso a servicios de salud o el apoyo institucional disponible para los
estudiantes. Futuras investigaciones podrían profundizar en estas dimensiones para ofrecer
una visión más integral del fenómeno.

Finalmente, se recomienda que futuras investigaciones examinen con mayor detalle
el efecto acumulativo de la exposición a distintos tipos de violencia —directa e indirecta—
sobre la salud mental de estudiantes universitarios. En particular, sería pertinente desagregar
las categorías amplias de violencia indirecta o relacional y analizar de manera diferenciada
conductas como la difusión de rumores, los chismes y la exclusión social, con el objetivo
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de identificar posibles efectos específicos de cada expresión de violencia (Espelage et al.,
2016; Gómez-Galán et al., 2021). Asimismo, se sugiere considerar diseños longitudinales que
permitan evaluar la acumulación de experiencias de victimización y su impacto a lo largo del
tiempo (Kretschmer, 2016; Labella et al., 2024).

Adicionalmente, se recomienda que estudios futuros incorporen el análisis de procesos
cognitivos como el sesgo de atribución hostil y la rumiación, ya sea como variables
mediadoras o moduladoras de la relación entre la victimización y los problemas de salud
mental. En este sentido, sería de interés evaluar cómo el sesgo de atribución hostil influye
en la interpretación de pistas sociales ambiguas y conductas no verbales en contextos
universitarios (Iselin et al., 2025; Quan et al., 2019; Wang et al., 2019), así como examinar
el papel de la rumiación —especialmente la intrusiva— asociada a la exposición a múltiples
formas de violencia (Malamut y Salmivalli, 2023; Ravelo et al., 2024; Wu et al., 2025). La
integración de estos procesos permitiría avanzar hacia modelos explicativos más precisos del
impacto psicológico de la victimización en la educación superior.
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